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​CAPÍTULO 1: Ethan
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El whisky se quemó al bajar. Bien. Quería que ardiera.

"Otro", dije, empujando mi vaso vacío sobre la barra de madera marcada.

Jake—el camarero cuyo nombre había aprendido hace tres semanas cuando empecé a venir aquí—alzó una ceja. "Es tu quinta esta noche, tío. ¿Quizá deberías ir más despacio?"

"¿Te he pedido tu opinión?"

"No. Pero lo voy a dar igualmente."

"Entonces deja de hablar y sirve."

Suspiró pero cogió la botella. El líquido ámbar volvió a llenar mi vaso. Me bebí la mitad de un trago de un trago.

Seis meses. Habían pasado seis meses desde que dejé la Manada de la Luna Carmesí. Seis meses desde que estuve en ese almacén y vi a mi hermano elegirla a ella antes que a mí. Seis meses desde que mi mundo entero se vino abajo.

Y aún así no estaba lo suficientemente borracho como para olvidarlo.

"¿Día duro?" preguntó Jake, limpiando la barra.

"Vida dura."

"¿Quieres hablar de ello?"

"No."

"Como quieras."

El bar se llamaba Murphy's. Era una inmersión en el borde de la nada, exactamente a trescientas millas del territorio de la Luna Carmesí. Lo suficiente para no tener que oler mi vieja mochila. Lo suficientemente cerca como para que la distancia pareciera un castigo.

Había encontrado trabajo en la construcción. Un trabajo duro que me dejó los músculos doloridos y la mente demasiado cansada para pensar. La mayoría de los días, al menos.

Esta noche no era uno de esos días.

Esta noche, mi lobo estaba inquieto. Estimulación. Lloriqueando como un perro pateado.

Tomé otro trago.

El bar estaba casi vacío. Solo yo, un viejo tomando una cerveza en la esquina y dos camioneros jugando mal al billar.

La puerta se abrió. No levanté la vista. No le importaba quién fuera.

Hasta que la olí.

Lavanda y lluvia. Dulce, salvaje y completamente fuera de lugar en este antro.

Giré la cabeza antes de poder detenerla.

Se quedó en el umbral como un ciervo que acaba de oír un disparo. Congelado. Listo para salir corriendo.

Largo cabello oscuro que le caía más allá de los hombros. Piel pálida. Ojos verdes que recorrían la habitación como si buscara salidas.

Y un moratón en la mejilla izquierda. Fresco. Morado y feo contra su piel.

Algo se me apretó en el pecho.

Era hermosa. De esa belleza que te hace olvidar cómo respirar.

Nuestras miradas se cruzaron.

Y entonces me di cuenta.

Como un rayo. Como fuego. Como si cada nervio de mi cuerpo se despertara de repente y gritara.

Compañero.

No.

No, no, no.

No otra vez. No esto. Ahora no.

Mi lobo avanzó con fuerza aullando. Desesperado. Reclamando.

Nuestro. Nuestro. NUESTRO.

Apreté el borde de la barra con tanta fuerza que la madera se agrietó bajo mis dedos.

Ella también lo sentía. Lo veía en sus ojos. El reconocimiento. El shock. El miedo.

"¿Puedo ayudarle, señorita?" le preguntó Jake.

No respondió. No paraba de mirarme fijamente.

Me levanté despacio. Cuidadoso. Como si fuera un animal salvaje que podría huir.

"Espera", dije. Mi voz salió ronca. Crudo.

Dio un paso atrás.

"Por favor. Espera."

Otro paso atrás.

"No voy a hacerte daño."

"Tengo que irme", susurró.

"No. No entiendes. Lo sentí. El vínculo. Eres mi—"

"No soy nadie."

Se dio la vuelta y salió corriendo.

Me fui tras ella en segundos.

"¡Eh!" gritó Jake. "¡No has pagado!"

"¡Ponlo en mi cuenta!"

Entré a toda velocidad por la puerta hacia el aparcamiento. Ya estaba a medio camino de un Honda destartalado al final.

"¡Espera! ¡Por favor!"

Ella se torpeaba con las llaves. Los dejé caer. Maldito.

Corría más rápido.

Cogió las llaves y abrió la puerta justo cuando yo llegaba a ella.

"¡No me toques!" Se giró de repente y de repente tenía un cuchillo en la mano. Pequeño pero afilado. Sostenía como si supiera cómo usarlo.

Me detuve. Levanté las manos.

"No voy a hacerte daño."

"Todo el mundo dice eso."

"Lo digo en serio. Solo quiero hablar."

"No hay nada de qué hablar."

"Lo has sentido. Lo sé. El vínculo de pareja."

Su mano temblaba. Solo un poco. "No sé de qué hablas."

"Sí, lo tienes. Sentiste el tirón. El reconocimiento. Igual que yo."

"Estás equivocado."

"No me equivoco. Eres mi colega. Y yo soy tuyo."

"No." Se le quebró la voz. "No, no lo estoy. No puedo serlo."

"¿Por qué no?"

"¡Porque ya estoy comprometido!"

Las palabras me golpearon como un puñetazo.

"¿Qué?"

"Ya tengo pareja. O lo hice. O—" Se detuvo. Tomó una respiración temblorosa. "Déjame en paz."

"Si tienes pareja, ¿dónde está?"

"Eso no es asunto tuyo."

"Lo es si eres mío."

"¡No soy tuyo! ¡No soy de nadie! ¡Solo intento sobrevivir!"

Movimiento en las sombras detrás de ella. Tres formas que se derriten en la oscuridad.

Pícaros.

Los olí un segundo demasiado tarde. Sucio. Salvaje. Hambriento.

"Sube al coche", dije en voz baja.

"¿Qué?"

"Súbete al coche. Ahora."

Los vio. Su cara se puso pálida.

"Oh, no. No, no, no. Aquí no. Ahora no."

"¿Los conoces?"

"Me están buscando."

"¡Entonces sube al coche y conduce!"

"¡Me seguirán!"

"¡Entonces los detendré!"

Los villanos se acercaron. Tres hombres. Todos más grandes que yo. Todos miraban a la chica como si fuera la cena.

"Ahí estás", dijo uno de ellos. Su voz estaba equivocada. Demasiado suave. Demasiado tranquilo. "El alfa Kane te ha estado buscando."

Se apoyó contra su coche. "Dile a Kane que no voy a volver."

"Esa no es tu decisión."

"Sí, lo es."

"No, cariño. De verdad que no lo es."

Me interpuse entre ella y los villanos.

"Dijo que no va a ir. Así que puedes irte ya. O puedo hacer que te vayas."

El pícaro se rió. "¿Quién demonios eres?"

"Alguien que está teniendo un día realmente malo. Y solo lo empeoras."

"Hazte a un lado, lobo. Esto no te concierne."

"Es mi pareja. Así que sí, me preocupa."

Los ojos del pícaro se abrieron de par en par. Luego sonrió. "Oh, esto va a ser divertido. Kane no mencionó que tenía una nueva pareja."

"¡No tengo pareja nueva!" gritó la chica. "¡Está mintiendo!"

"¿Ah, sí?" La miré de nuevo. "Dime que no lo sientes."

No respondió.

"Eso pensé."

El pícaro crujió los nudillos. "A Kane le va a encantar esto. Odia la competencia."

"¿Quién es Kane?"

"Su Alfa. Su pareja. Su dueño."

"¡No soy suya!" gritó. "¡Nunca lo fui!"

"La marca de reclamación en tu cuello dice lo contrario."

La miré. Se apartó el pelo.

Ahí estaba. Una marca de pareja. Pero estaba mal. Descolorido. Viejo. Y eso hizo que mi lobo gruñiera de rabia.

"Eso es una afirmación forzada", dije.

"No importa. Es vinculante. Pertenece a Shadow Ridge. Y Kane quiere que vuelva."

"Qué pena. Se queda conmigo."

"No puedes protegerla."

"Mírame."

El pícaro se movió. No del todo. Lo justo para mostrar garras y dientes.

"Última oportunidad para irte."

"No va a pasar."

Se lanzó.

Me encontré con él a mitad de camino. Se movió a mitad del salto. Mi ropa se rompió cuando mi lobo tomó el control.

Nos estrellamos juntos en un lío de dientes y garras.

Era fuerte. Pero yo estaba más enfadado.

Le mordí el hombro. Aulló y me tiró de un lado a otro.

Los otros dos se unieron a la pelea.

Tres contra uno. Malas probabilidades.

Pero yo había estado en peores.

Me agaché ante el primer ataque. Atrapé la garganta del segundo pícaro con mis mandíbulas y apreté hasta que chilló.

El tercero se puso detrás de mí. Me arañó la espalda.

El dolor explotó en mí. Rugió mi lobo.

Me giré y le di un golpe en la cara. Sangre salpicada.

El primer pícaro se recuperó. Volvió a atacarme.

Luchamos con fuerza. Brutal. Sin reglas.

La oí gritar. "¡Para! ¡Por favor, para!"

Pero no podía parar. No hasta que estuvieran abajo.

He conseguido que el primer pícaro esté en el suelo. Lo inmovilizó. Listo para terminarlo.

"¡Basta!"

Su voz cortó la rabia.

"¡Basta! ¡Se van!"

Los rebeldes se estaban retirando. Ensangrentado. Vencido.

"Dile a Kane que no merece la pena empezar una guerra por ella", gruñí.

"Esto no le va a gustar."

"No me importa lo que le guste."

"Lo harás. Cuando venga por ella. Y vendrá."

Desaparecieron en las sombras.

Volví a ser humano. Desnudo. Hemorragia. Respirando con dificultad.

Me estaba mirando. Conmocionado. Asustado. Y algo más que no supe nombrar.

"¿Estás bien?" Pregunté.

"¿Estoy bien? ¡Acabas de pelear contra tres pícaros! ¡En un aparcamiento! ¡Podrías haber muerto!"

"Pero no lo hice."

"¡Ese no es el punto!"

"¿Entonces cuál es el sentido?"

"¡La cuestión es que ni siquiera me conoces! ¡Y acabas de arriesgar tu vida por mí!"

"Eres mi pareja. Eso es todo lo que necesito saber."

"¡No soy tu pareja!"

"Sí, lo eres. Y cuanto antes lo aceptes, mejor."

Negó con la cabeza. Las lágrimas le corrían por la cara. "No lo entiendes. Kane no para. Enviará más. Más fuertes. Seguirá viniendo hasta que me recupere o mate a cualquiera que intente protegerme."

"Déjale venir."

"¡No puedes luchar contra él! ¡Es un Alfa! ¡Tiene toda una manada!"

"He luchado contra cosas peores."

"¿De verdad? ¿De verdad?"

No respondí. Porque la verdad es que no lo sabía. Había sido Beta de una manada poderosa. Pero ahora estaba solo. Sin mochila. Sin refuerzos. Sin recursos.

Solo yo y un amigo que no quería ser reclamado.

"¿Quién eres?" preguntó en voz baja.

"Ethan. Ethan Blackwood."

Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Blackwood? ¿Como la Manada de la Luna Carmesí?"

"Antigua Manada de la Luna Carmesí. Fui exiliada hace seis meses."

"¿Por qué?"

"Larga historia."

"¿Y ahora qué? ¿Trabajando en construcción? ¿Vivir en bares?"

"Más o menos."

"Eso es patético."

"Lo sé."

Me miró durante un largo momento. Luego cogió una manta de su coche y me la lanzó.

"Cúbrete. Estás sangrando por todas partes."

Me envolví la manta alrededor de la cintura. "Gracias."

"No me des las gracias. No me quedo."

"¿A dónde vas?"

"Lejos de aquí. Lejos de ti. Lejos de Kane."

"No puedes huir para siempre."

"Puedo intentarlo."

Se subió al coche.

"Espera. Al menos dime tu nombre."

Vaciló. Mano en la puerta.

"Sophie. Me llamo Sophie."

"Sophie. Es un nombre bonito."

"Adiós, Ethan."

"Esto no es un adiós. Te volveré a encontrar."

"No, no lo harás. Porque soy muy bueno desapareciendo."

Arrancó el motor.

Agarré la puerta antes de que pudiera cerrarla. "Sophie. Por favor. Déjame ayudarte."

"No puedes ayudarme. Nadie puede."

"Puedo intentarlo."

"¿Por qué? ¿Por algún vínculo de pareja que crees que tenemos?"

"Porque todos merecen ser libres. Y tú no. No mientras Kane tenga esa marca en ti."

Apartó la mirada. "La marca no se puede romper. No, a menos que muera o me rechace. Y nunca me rechazará."

"Entonces lo mataré."

"No puedes matar a un Alfa."

"Soy hermano de un Rey Alfa. Creo que puedo apañármelas."

Se rió. Pero no era un sonido alegre. "¿De verdad crees eso? ¿Crees que puedes simplemente entrar en Shadow Ridge y matar a Kane? Estarás muerto antes de que cruces las puertas."

"Quizá. Pero al menos moriré intentando salvar a mi pareja."

"No soy tu pareja."

"Sigue diciéndote eso. Quizá algún día lo creas."

Cerró la puerta. Bajó la ventanilla.

"Olvídate de mí, Ethan Blackwood. Encuentra a una chica agradable que no esté siendo perseguida por un Alfa psicótico. Vive una vida normal."

"No quiero normalidad. Te quiero."

"Ni siquiera me conoces."

"Sé lo suficiente."

Negó con la cabeza. "Te vas a matar."

"Probablemente. Pero al menos será por algo por lo que valga la pena morir."

Se fue conduciendo. Las luces traseras desapareciendo en la noche.

Me quedé ahí. Hemorragia. Desnudo salvo por una manta. Viéndola marcharse.

Mi lobo aulló. Desesperado. Suplicándome que te siga.

Pero no lo hice. Todavía no.

Porque tenía razón. No pude protegerla. No así. No solo.

Pero encontraría la manera.

Ya había perdido a un amigo. No iba a perder a otro.

Aunque tuviera que quemar todas las manadas del territorio para mantenerla a salvo.
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CAPÍTULO 2: El Corredor


Punto de vista de Sophie
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Me temblaban las manos sobre el volante.

Tres semanas. Llevaba tres semanas corriendo. Y esta noche fue lo más cerca que estuvieron de atraparme.

Conduje rápido. Demasiado rápido para estos caminos secundarios. Pero no me importaba.

Detrás de mí, las luces del bar desaparecieron. Y con ellos, ese hombre. Ethan.

Mi colega.

No. No era mi amigo. No podía ser.

Porque ya tenía uno. Más o menos.

Me toqué el cuello. La marca seguía ahí. Siempre ahí. Un recordatorio de la peor noche de mi vida.
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Hace cinco años
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"¡Feliz cumpleaños, Sophie!"

Mamá dejó la tarta. Dieciocho velas. Uno por cada año.

Papá me abrazó fuerte. "Mi niña. Ya adulto."

"Ya no soy un bebé, papá."

"Siempre serás mi bebé."

Mi hermano, Tommy, puso los ojos en blanco. "¿Podemos saltarnos lo blandito y comer tarta?"

"¡Tommy!" Mamá le dio un manotazo.

Nos reímos. Todos nosotros. Junto.

Fue la última vez que nos reímos todos juntos.

Esa noche, todo cambió.

Alpha Kane vino a nuestra casa. Era amigo de mi padre. O eso creía.

"Richard", le dijo Kane a mi padre. "Tenemos que hablar. Sobre las rutas de suministro."

Papá era Beta de la Manada Shadow Ridge. Se encargaba de la logística. Se aseguraba de que la comida y los suministros llegaran a donde necesitaban.

"¿Puede esperar hasta mañana?" preguntó papá. "Es el cumpleaños de Sophie."

"No. No puede esperar."

Algo en la voz de Kane me ponía nervioso.

Entraron en la oficina de papá. Mamá, Tommy y yo limpiamos la fiesta.

Entonces oímos gritos.

"¡Has estado robando a la manada!" La voz de Kane retumbó por toda la casa.

"¡No he robado nada!" Le gritó papá de vuelta.

"¡Los registros no mienten!"

"¡Esos registros son falsos! ¡Alguien me está tendiendo una trampa!"

"¿Quién? ¿Quién haría eso?"

"¡No lo sé! ¡Pero no fui yo!"

Mamá me agarró de la mano. "Lleva a Tommy arriba. Ahora."

"Pero mamá—"

"¡Ahora, Sophie!"

Cogí la mano de Tommy y subí corriendo las escaleras. Nos escondimos en mi habitación.

Entonces oímos los sonidos. Sonidos terribles. Peleando. Cristales rotos. Mamá gritando.

"Quédate aquí", le dije a Tommy. "No salgas pase lo que pase."

"Sophie, no—"

Lo encerré en mi habitación y bajé corriendo las escaleras.

La puerta de la oficina estaba abierta. Por dentro, vi cosas que nunca olvidaría.

Papá en el suelo. No se mueve. Sangre por todas partes.

Mamá llorando por él.

Y Kane. Ahí de pie. Avistaje. Como si le gustara.

"Lo mataste", sollozó mamá. "Lo mataste."

"Era un traidor. Los traidores mueren."

"¡No era un traidor! ¡Le tendiste una trampa!"

"Demuéstralo."

Mamá se lanzó sobre él. Kane le atrapó la garganta. La levanté del suelo.

"¡No!" Grité.

Me miró. De verdad me miró por primera vez.

Luego sonrió.

Dejó a mamá. Cayó jadeando.

"Vaya, vaya", dijo Kane. "Pequeña Sophie. Ya estás mayor."

"¡Aléjate de ella!" Mamá jadeó.

"¿Por qué? Ahora tiene dieciocho. La edad legal para aparearse."

Se me heló la sangre.

"¡No es tuya para aparearse!" dijo mamá.

"Todo en esta mochila es mío. Incluida ella."

"Encontrará a su verdadero compañero—"

"No me importan las verdaderas parejas. La quiero. Y lo que quiero, lo quiero."

Se acercó a mí. Corré.

Pero era más rápido. Fuerte. Sangre alfa.

Me pilló en las escaleras. Me estampó contra la pared.

"Por favor", supliqué. "Por favor, no."

"Shh. Esto solo dolerá un momento."

Me mordió el cuello. Duro. Vicioso.

Grité. El dolor explotó en mí. Peor que cualquier cosa que hubiera sentido jamás.

La marca de reclamación se me quemó la piel. Atándome a él. Para siempre.

Cuando se apartó, la sangre goteaba de su boca.

"Ahí está", dijo. "Ahora eres mío. Mi colega. Mi propiedad."

"No", susurré.

"Sí. Y si intentas huir, mataré a tu madre. Y tu hermano. ¿Entendido?"

Lo he entendido.

Mamá intentó resistirse. La pegó hasta que dejó de moverse.

Tommy lo escuchó todo. Me rompió la puerta. Intentó salvarme.

Kane lo mató de un solo golpe.

Mi hermanito. Solo quince años.

Muerto en mi cumpleaños.
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Me detuve en una carretera oscura y lloré.

Cinco años. Había sido prisionero de Kane durante cinco años.

No me quería. Ni siquiera le caía bien. Solo era un trofeo. Prueba de su poder.

Me mantuvo encerrado en la casa de la manada. Guardias por todas partes. Sin amigos. Sin familia. Mamá murió hace dos años. Corazón roto, dijeron los médicos.

Yo sabía que no era así. Kane le rompió el espíritu. Y los espíritus no sanan.

Pero hace tres semanas, algo cambió.

Kane se fue a una reunión con otros Alfas. Se llevó a la mayoría de sus guerreros con él.

El guardia que estaba fuera de mi puerta se quedó dormido.

Vi mi oportunidad.

Corré.

Cogí algo de ropa, el poco dinero que había ahorrado, y salí corriendo.

Desde entonces he estado huyendo. Mudarse de pueblo en pueblo. Nunca se quedaba mucho tiempo. Siempre mirando por encima del hombro.

Hasta esta noche.

Hasta que esos pícaros me encontraron.

Hasta Ethan.

Volví a tocarme el cuello. La marca seguía ahí. Todavía me atan a Kane.

Pero cuando Ethan me miró, sentí otra cosa. Algo más fuerte. Algo real.

El vínculo de pareja.

El que se suponía que debía tener. El que Kane me robó.

Y ahora ya era demasiado tarde. Porque aunque Ethan fuera mi verdadero compañero, no podría aceptarlo.

La marca de reclamación no me lo permitió. Me ató a Kane. Para siempre.

A menos que Kane muriera. O me rechazó. Y nunca me rechazaría.

Mi móvil vibró. Número desconocido.

Casi no respondo. Pero algo me hizo reaccionar.

"¿Hola?"

"Huir no te salvará, Sophie."

La voz de Kane. Frío. Calma. Terrorífico.

"¿Cómo conseguiste este número?"

"Te poseo. ¿De verdad pensabas que no iba a rastrear tu móvil?"

"¡He tirado mi viejo móvil!"

"Y compré uno nuevo. Usando una tarjeta de crédito registrada con un nombre falso. Muy ingenioso. Pero te encontré igualmente."

Se me encogió el estómago.

"¿Dónde estás?" Pregunté.

"Casi. Muy cerca. Mis villanos me hablaron de tu nuevo amigo. Ethan Blackwood."

"No es mi amigo."

"¿No? Dijeron que luchó por ti. Te llamó su pareja."

"Se equivoca."

"¿Ah, sí? ¿O por fin has encontrado a tu verdadera pareja? ¿El que debías tener antes de que te reclamara?"

"No importa. Soy tuyo. La marca lo demuestra."

"Sí. Sí. Pero no comparto, Sophie. Así que esto es lo que va a pasar. Vas a volver a casa. Esta noche. O voy a matar a todos en ese bar. Incluida tu nueva pareja."

"¡No! ¡Él no tiene nada que ver con esto!"

"Entonces vuelve a casa."

"No puedo. No lo haré. Prefiero morir."

"Eso se puede arreglar. Pero creo que lo mataré primero. Te obliga a ver. Te mostraré lo que pasa cuando intentas dejarme."

Las lágrimas corrían por mi rostro. "Por favor. No le hagas daño. Es inocente."

"Entonces vuelve a casa."

"¿Dónde?"

"Enviaré las coordenadas. Tienes dos horas. Si llegas tarde, él muere."

La línea se cortó.

Me quedé allí temblando.

Dos horas. Tenía dos horas para decidir.

Vuelve con Kane. Vivir el resto de mi vida como su prisionero.

O dejar morir a Ethan.

Un hombre que acabo de conocer. Un hombre que luchó por mí. Un hombre que podría ser mi verdadero compañero.

Arranqué el coche.

Sabía lo que tenía que hacer.

Yo volvería. Salva a Ethan. Y encontrar la forma de escapar de nuevo más tarde.

Pero al volver a la carretera, los faros parpadearon en el retrovisor.

Un camión. Siguiéndome.

Conduje más rápido. El camión igualaba mi velocidad.

No los hombres de Kane. El camión estaba equivocado. Demasiado mayor. Demasiado maltrecho.

Giré hacia un camino lateral. La camioneta siguió.

Mi corazón latía con fuerza.

Me giré de nuevo. Intentando perderlos.

El camión se mantuvo cerca.

Finalmente, paré. Cogí mi cuchillo. Salí del coche.

El camión se detuvo detrás de mí.

Se abrió la puerta del conductor.

Ethan salió.

Se había puesto ropa. Vaqueros y una camiseta que le quedaba demasiado ajustada al pecho.

"¿Me estás siguiendo?" Exigí.

"Sí."

"¿Por qué?"

"Porque eres mi pareja. Y estás en problemas."

"¡No soy tu pareja!"

"Deja de decir eso. Los dos sabemos que es verdad."

"¡No importa si es verdad! ¡No puedo estar contigo!"

"Por Kane."

"¡Sí!"

"Entonces romperemos su reclamación."

"¡No puedes romperlo! ¡Es permanente!"

"Nada es permanente. Siempre hay una manera."

"Esta vez no. La única forma de romper una reclamación forzada es si el Alfa muere o rechaza su reclamación. Kane no va a morir. Y nunca me rechazará."

"Entonces lo mataré."

"¡No puedes matar a un Alfa! ¡Y menos Kane! ¡Es uno de los más fuertes del territorio!"

"He luchado contra Alfas fuertes antes."

"No como él. Está loco. Obsesionado. Nunca me dejará ir."

Ethan se acercó. "Entonces haré que te deje ir."

"¿Cómo?"

"Aún no lo sé. Pero encontraré la manera."

"¿Por qué? ¿Por qué te importa? ¡Ni siquiera me conoces!"

"Sé lo suficiente. Sé que tienes miedo. Sé que te estás presentando. Sé que alguien te hizo daño. Y sé que no puedo simplemente irme y fingir que nunca te conocí."

"Deberías. Por tu propia seguridad."

"No me importa mi seguridad. Me importa el tuyo."

"Eso es una tontería."

"Probablemente. Pero he hecho cosas más estúpidas."

Quería creerle. Quería pensar que realmente podía salvarme.

Pero yo sabía que no era así.

"Kane me llamó", dije en voz baja. "Él sabe de ti. Te está amenazando de muerte si no vuelvo."

La cara de Ethan se endureció. "Que lo intente."

"¡Lo hará! ¡Tiene un ejército! ¡Guerreros, pícaros, todos los leales a él!"

"Tengo algo mejor."

"¿Qué?"

"Un hermano que es el Rey Alfa. Que comanda la manada más grande del territorio."

Le miré fijamente. "¿Le pedirías ayuda a tu hermano? ¿El que te exilió?"

"¿Si eso significa salvarte? Sí."

"No ayudará. No después de lo que hiciste."

"Quizá no. Pero tengo que intentarlo."

Mi móvil volvió a vibrar. Esta vez un mensaje.

Coordenadas. Y un mensaje.

Queda una hora y cincuenta minutos. No llegues tarde.

Se lo enseñé a Ethan.

Lo leyó. Apretó la mandíbula.

"No vas a ir", dijo.

"Tengo que hacerlo."

"No. No lo haces."

"¡Si no lo hago, te matará!"

"Que lo intente."

"¡Deja de decir eso! ¡No sabes de lo que es capaz!"

"Entonces dime. Cuéntamelo todo. Así que sé a qué nos enfrentamos."

"¿Nosotros? ¡No hay un nosotros!"

"Sí, lo hay. Te guste o no. El vínculo de pareja lo convierte en nosotros. Así que dime. ¿Qué te hizo Kane?"
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